








Resumen
El texto establece un punto de encuentro y al mismo tiempo una distancia entre 
distintas formas de habitar el lenguaje y el silencio desde lo que Lacan plantea 
como la increencia y el goce femenino. si bien ambas representan limites en rela-
ción a la palabra, es interesante hacer un recorrido posible que nos brinden coor-
denadas para distinguir la enunciación presente en ambas. 

Palabras clave: increencia, goce femenino, silencio 

Erasing Eden: Unbelief and its (non) relationship with the silence of feminine 
jouissance.
Abstract
This text establishes both, a point of convergence ans a distance between diffe-
rentways of inhabiting language and silence bsed on what Lacan posits as unbe-
lief and femeninejouissance. While both represent limits in relation to language, it 
is interesting to explore a posible path that provides coordinates for distinguishing 
the enunciation present in both. 
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Lacan plantea una relación entre la creencia y la existencia a partir de la relación 
con el Otro. La creencia, no es lo mismo que la fe, sino una posición subjetiva que 
permite la afirmación de la existencia, lo cual tiene que ver con la posibilidad del 
acto de Un decir, la emergencia de una enunciación, pero sobre todo la de posi-
cionarse frente a ésta. La creencia implica una relación con lo simbólico y en parti-
cular con el significante, me refiero, entonces, a la relación con el gran Otro y cómo 
nuestra existencia está mediada por el lenguaje pero sobre todo por uno de los 

términos que se juega en esta opera-
ción, que como conocemos, refiere a 
una función respecto a la alienación 
subjetiva, es decir, que cuando habla-
mos de creencia y existencia estamos 
hablando de una cuestión lógica en 
relación al sujeto, la  cual como saben, 
en psicoanálisis, refiere a el lugar frente 
a la división subjetiva.
 
En Erasing Eden (2016) película trabajada 
en el seminario del “Goce femenino” en 
la UACM, a la protagonista el goce la 
invade ante un hecho que implica poner 
a operar la función simbólica, casarse. 
Comienza la noche anterior a que esto 
ocurra, en donde vemos que se toma 
una botella de alcohol casi de un solo 
trago, al día siguiente aparece de inicio 
como un resto del Otro, en un basurero, 
golpeada, violada y sin habla, lanzando 
apenas algunos gruñidos y gritos.
 
Un cuerpo que algunos rechazan, y que 
a otros les llama la atención o se com-
padecen por los golpes que tiene, apa-
rece rondando por las calles, no hay 
posibilidad de historizar qué pasa, no 
sabemos quién es Edén por su pasado, 
ni siquiera podemos saber qué pasó la 
noche anterior, el único elemento que 
tenemos es la voz de ella dejándose 
mensajes a sí misma sobre el fraude y 
la mentira que es.
 
En la clase XVIII del seminario 11 Lacan 
nos dice: “En el fondo de la propia 
paranoia tan animada, en apariencia 

por la creencia, reina este fenómeno 
del Unglauben. No el no creer, sino la 
ausencia de uno de los términos de la 
creencia, el término donde se designa 
la división del sujeto. En efecto, si no 
hay creencia que sea plena y entera es 
porque no hay creencia que no supon-
ga en su raíz que la dimensión última 
que tiene que revelar es estrictamente 
correlativa al momento en que su senti-
do va a desvanecerse.” (Lacan, 1964, p. 
246)

La creencia podemos decir que tiene 
una relación particular con la verdad al 
ser la manera en que nos relacionamos 
con el mundo. En la psicosis esa rela-
ción aparece en forma de certeza, es a 
partir de la forclusión del Nom-
bre-del-padre, de este significante 
particular que se realiza a partir de una 
metáfora, que podemos traer el térmi-
no de increencia como parte del 
mecanismo fundamental que en la 
psicosis no permite aproximarse a la 
cuestión de la verdad o de la existencia 
en tanto división subjetiva.
 
Edén no duda si es un fraude, situación 
que pasa cuando uno se encuentra con lo 
engañoso del ser o del semblante, no se 
pregunta sobre qué enigma le supone eso 
o qué papel podría tener frente a eso, sino 
que se sabe uno, y en tanto eso acaba 
expulsada de la escena al caer el velo del 
agujero y encontrarse con esa mirada sin 
mediación a partir de una imagen.
 

Es ese momento de inicio donde vemos 
que Edén tiene un blackout. Esa no 
simbolización implica un goce, el cual 
Lacan (1965) abordó a partir de una 
novela de Duras (1964), El arrebato de 
Lol.V. Stein. Interesante plantear que la 
palabra misma infiere cierta violencia 
en este acto, podríamos tratar de 
precisar más bien que se trata de lo 
disruptivo que implica la mancha en la 
mirada, es decir lo abrupto de la caída 
del Otro y por ende del ser, que en este 
caso sucede al haber un acontecimien-
to que convoca al sujeto como parte 
del mundo, a ser parte del cuadro.

La muerte subjetiva plantea un silencio, 
en tanto mudez, distinto a la paradoja 
entre silencio y palabra que implica el 
goce femenino. No es lo mismo lo que 
no se puede alcanzar a decir a un no 
poder decir.

Que lo femenino en la psicosis supone 
un empuje para hacerlo existir, conlleva 
justamente la no división subjetiva, no 
es lo mismo erase que fade, aunque 
ambos pudieran parecer tener algún 
punto de encuentro, en realidad llevan 
por caminos muy distintos, aunque a 
veces se crucen.

En el texto La erotomanía despatologiza-
da Leguil nos dice que: “Conviene distin-
guir la necesidad o el placer de ser 
amado de la imposibilidad determina-
da estructuralmente de declararse 
amante. No es fecundo pensar que la 

erotomanía delirante sólo es la exage-
ración de la posición erotomaníaca de 
las mujeres en la vida sexual de los 
seres hablantes” (Leguil, 2023)
 
A Edén le hace signo aquello que la 
lleva a una certeza autorreferencial 
consigo misma.  Eso que la mira se 
vuelve su verdad o más bien su certeza.  
“Lucha por ti misma a toda costa”, dice 
el sacerdote que contingentemente se 
encuentra en su recorrido. Si Lacan 
(1964) sugiere, que no hay más creyente 
que el ateo, podemos decir que nos 
planteó el tema de que el mayor ateís-
mo viene de los grandes religiosos, 
aquellos con más fe en el amor, esos 
religiosos amorosos que mencionan: 
“Ama al prójimo como a ti mismo”, son 
aquellos que menos pueden amar, 
pues trata más bien del registro espe-
cular del amor y la dimensión más 
narcisista de éste.
 
En el tatuaje que se pone Edén en la 
cara al final de la película podemos 
leer: “Descanse en paz Christopher”, lo 
cual no es un elogio al amor propio o 
a la libertad, discurso tan propio de la 
época hay que decir, sino más bien la 
imposibilidad del riesgo de consentir, 
enamorarse y creer en la palabra del 
Otro. Edén toma y encarna la cruz y 
la frase del sacerdote ante su imposi-
bilidad de presentarse a la boda.
 
Por otro lado, podemos pensar que los 
mensajes que Edén se deja a sí misma 

en tercera persona reflejan justamente 
el despliegue de lo que Lacan (1965) 
llamó como un ser de a tres, es decir, la 
posibilidad de desplegar una exteriori-
dad respecto a uno mismo ya sea con 
otras personas, con una idea, situación 
o una parte del sí mismo. Momento que 
implica una objetivación al Otro, en 
este punto es fundamental recordar el 
momento de la enseñanza de Lacan 
(1967) donde plantea que “el Otro es el 
cuerpo”, para así poder ir formulando la 
materialización de esta forma particu-
lar de gozar.
 
El goce femenino por fuera de la lógica 
fálica plantea una dimensión distinta 
en torno al lenguaje, otras formas de 
habitar la palabra, formas en que el 
silencio no sea llenado de sentido, sino 
que evoque justamente una presencia, 
pero a partir de un goce particular en 
el cuerpo que, al no tener un borde 
definido, se experimenta como exceso, 
implicando así una cuestión fronteriza.  
Eric Laurent (2001)  describió esto como 
un culmen, de ahí podríamos pensar 
que hay cierta relación entre el goce 
tan invasivo experimentado en ciertas 
estructuras y el modo femenino de 
gozar,  ya que en ambas hay un límite 
en relación con la palabra, aparecen 
experiencias donde el cuerpo se vive 
como ajeno o como una exterioridad, 
sin embargo vale la pena diferenciar 
entre el cuerpo como superficie y 
materialidad del lenguaje, el cuerpo 
que encarna literalmente los dichos del 

lenguaje, es decir un cuerpo que no 
puede metaforizar.
 
De aquí también, probablemente, 
podamos distinguir entre la religiosi-
dad y la mística, al esbozar que, al 
menos en psicoanálisis, no todos los 
Dioses son iguales, de hecho, podría-
mos decir que hay algo respecto a 
cada Dios que contiene lo más singular 
de los sujetos, pues sabemos que el 
psicoanálisis tiene un método de inves-
tigación que logra extraer lógicas de 
mecanismos singulares, que contienen 
algo de lo universal o general.  El Dios 
del psicótico es aquel que realmente 
está encarnado, la fe de Edén es esa 
que inscribe en su cara, es La madre, 
mientras el silencio resonante del goce 
femenino es ese que justamente al 
vaciarse de sentido de La madre 
apunta hacia una experiencia divina, 
es decir sin palabras, sin embargo, esto 
trae algunas complicaciones, en tanto 
eso implica un llamado que podría ser 
en relación con el deseo del Otro, o en 
su caso estar a merced del goce del 
Otro. Aquí Lacan (1958) elabora el 
asunto de lo materno que como sabe-
mos no es igual a referirse a las madres 
biológicas, ni imaginarias, sino a una 
cuestión respecto a la constitución 
subjetiva, es por ello que en la película 
no es necesario que muestren a la 
madre de Edén para poder extraer 
algo sobre su Otro, el cual en tanto 
deseo enigmático o sustancia de goce 
nombramos materno.

 
Es en la relación que puede ser tan 
deslumbrante y devastadora con nues-
tro lugar de objeto, con esa instancia 
que representa el mundo que se 
despliega la operación y función 
estructural que tiene para los sujetos la 
cuestión de la alienación - separación y 
los excesos, con los restos de goce que 
eso supone, que podemos decir que la 
existencia siempre es, en cierta medida, 
padecida.  El arrebato del cuerpo es 
una de las formas estragantes frente al 
goce del Otro, es un envés por decirlo 
así del “verdadero” deseo materno, que 
quiere decir que es la elisión de la 
verdad subjetiva.
 
Por último, quisiera mencionar que parece 
interesante preguntarse por qué ante la 
feminización del mundo lo que está 
prevaleciendo es la increencia como 
síntoma,  Cosenza (2022) trabaja justa-
mente esto,  lo cual plantea una clínica 
con un empuje a los goces sin Otro, ya 
varios psicoanalistas han planteado la 
cuestión de la forclusión generalizada, 
es decir que siempre hay algo de lo 
simbólico que no alcanza o que queda 
por fuera de, hay restos de goce que nos 
confrontan con nuestro división subjeti-
va, parece ser que nada queremos 
saber sobre eso, la apertura del incons-
ciente y nuestra relación con el silencio 
son desafíos que nos confrontan hoy. 
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